
CONCIUDADANOS: Alquedai 
Comité Municipal,  expresión g( 
de los barr ios de esta Capital, d 
sa crisis por que ha atravesado 
últ imos meses,  tenemos el d< 
vosotr.os, para daros  cuenta di 
pediros vuestra aprobación y 
dado s iempre á todas las actiti 
las regias de la moral .

El Comité municipal que ele 
Febrero  último,  moralmente  ric 
políticos formados  por  delegac 
ran sus  actos en los deseos d 
tienen que mori r  necesariame 
pasado los t iempos en que po 
mente .1 los compromisos  conti 
y no debemos  tolerar  que banc 
p rogram as  honrados  sirvan de 
ambiciones y concupiscencias < 

De los cinco concejales que 
vió á la Casa del pueblo,  uno se 
meros  momentos ,  dos procurar  
en los deseos de sus  correligio 
ma de su partido,.y otros dos l 
la línea de conducta que su  sol 
sin tener para nada en cuenta 
cuerpo electoral. Respetamos e 
mero,  que si no nos ha hecho 1 
hecho mal; pero respecto á le 
mos  el deber  de decir que son 
gus tos  que han surgido en el s< 
pación política, no por la grave 
hayan cometido,  sino porque  a 
el seno del Comité municipal , e 
adictos,  audaces  y provocadoi 
dia de genízaros, que, pretendí 
ción de la política local, defeni 
la conducta de los dos concej 
aconsejaban,  menosprec iando 
sas y previsiones des interesad 
paro el alejamiento de gran  ni 
del Comité, que,  como es natu 
las im pres iones  y su disgusto 
habían propuesto para que figi 
tura que se votó por todos los 
da; y este disgusto,  aumentad 
con que se ha tratado á detern 
gestión administrat iva de esos 
injust icias cometidas en el A 
elementos políticos más  popu 
en la malhadada votación de 
pales, que vino á patentizar  c 
pueblo trabajador de Granada 
ánimo de algunos de nuestros 
intereses de la Em presa  arre 
bución de Consumos.

Esta es la verdad desnuda ,  1 
dades que se emplean para di 
ría de los individuos que se ret 
t rabajadores que no obran im¡ 
ción, ni por la soberbia,  ni po: 
quina ó egoísta. Entre los que 
tinúan apareciendo como Con; 
parientes de empleados,  y cc 
servicios municipales,  más ó ; 
gad, republicanos federales d 
desinterés que guía á unos y é 

A los consejos se nos ha c 
nosprecio; á la petición respe 
día con la amenaza; á la prot 
opone la calumnia;  y en esta 1 
la mentira,  de las convenienc 
conveniencias part iculares,  d 
beza con la política del estóme 
pío, la iniciativa individual m¿ 
que todos los barr ios de Grai 
tra ese resto del Comité que ai 
gir la política federal, porque 
media docena de agradecidos 
aparentando que son persona 

Los bar rios de la Magdalení 
colástica, San Cecilio, San Ild< . 
Pedro y el Salvador han pro.t' st 
nuevo contra la conducta de 1< 
no tenemos necesidad de nom 
tinación y soberbia de los que 
su guardia de honor. No han 
de San Andrés  y San Matías, [ 
nización; y los de San Gil, Sai: 
se hubieran adherido ya á la i 
respectivos subcomités,  en lo¡ 
mentó municipal  (léase conti 
aspirantes)  no hubieran hecho
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5 r a  impedirlo,  por más  que en algunos,  como el de 
_ 3 Angustias,  no escasean los elementos indepen­
dientes y val iosos que están al lado de la mayoría de 
| i s  correl igionarios. Y para dar una prueba de la 
Sala fé que guía á ciertos hombres, cons ignaremos 

hecho de que, no existiendo subcomité federal en 
barrio del Salvador,  gran número de correl igiona- 

-:>s de aquel distri to se reunieron y lo consti tuye- 
ai, adhir iéndose ó la actitud de protesta de los de- 
ás de' Granada;  pero un c o n d a l ,  ayudado p o r v a -  
Dsjempleados municipales, para desvir tuar  lo he- 
io por aquellos federales, convocaron á una reu -  
ón á sus. ..  correligionaTíos, y organizaron  otro 
ibcomité. Dejamos á la conciencia de los federales 
calificativo que merece esta conducta.
No creemos necesario hacer más  historia sobre 
s causas  de nues tr as  divergencias, porque hay de­
bes que no deben trasladarse al papel, y conocién- 
)los como los conocen todos los federales de Gra- 
ida, tenemos  la seguridad cíe que nues tra  conduc- 
será sancionada pa^ . todos  corno ya lo ha sido 

í>r la mayoría
Hemos sido elegidos por nuestros correl igionarios 
s republicanos democrático Aderóles pactistas  de 
s bar r ios antes mencionados, para const i tuir  un 
levo Comité municipal  que íontinúe la organiza- 
ón hasta el mes de Febrero  dil año próximo. Pro- 
i raremos  cumpli r  con nuestro deber,  s irviéndonos 
5 norma de conducta la concjntración de la clase 
abajadora bajo la“bandera rm iblicana democráti- 
federal pactista, bajo la jefatura del ilustre hom- 

’e público D. Francisco  Pí y Hargall, como Presi- 
inte que es del Consejo fedeial; pero tenemos  el 
‘ber  de exponer  algunas consperaciones que cree­
os pertinentes.

IX;

k,  e Hemos roto la coalición con  el partido progres is-  
E y venido á re levaren  el Comilé á algunos de nues-  
Eos rep resen tan tes .  Es tos  dos hechos,  que nada 
:: ;nen de ex traordinar ios  en la vida política, han 

-E rio motivo para  que se su pos tere por  nues t ros  
-Enemigos que el part ido federal estaba p róxim o á 
_Ei disolución.  No hay nada ñus lejos de la reab­

ro id. El partido republicano federal de Granada no se 
^  ^so lverá,  porque  por encima efe las torpezas de los 
L y i p m b r e s  estará siempre  la virud de las doctr inas 

imocrático-federales,  y éstas is tán enca rnadas  en 
-E pueblo de Granada,  que másque ningún otro de 

’̂ -E s p ' á ñ a ,  está sufr iendo las conecuencias desastro-  
p _Eis de los s is temas  cent ral izadles,  condenados  ya 
1cxi_EDr la historia y por los moderios adelantos econó-■TO — . 1p ilcos .
c.., e  Nues tra  separación del par t ió progresista  hace 
6'' Esmpo venía haciéndose necesria,  porque abando­

n a d o s  por hoy los derro teros iivolucionarios, y te- 
-^.“Eiendo dentro de la legalidad dstintas aspiraciones 
;; ■político-económicas, no podíanos seguir  confundi-  
| p - f b s  con ellos en la vida de la r ea l idad ,  confusión 

-Eiie nos hacía aparecer como cenparsas inconscien- 
!b a J 3 s  de act itudes personales antüemocrát icas dentro 
z- !_isl Municipio, y, fuera de él, á ambiciones desme- 
o. '_i idas y cébalas que tendían á íanejar  el voto popii- 
~rJ E¡r con arreglo á las convenietoias de los partidos 

Eionárquicos.  
óo“ = Esto no significa una  comjleta ruptu ra  de rela­

j o n e s  entre federales y progrbistas; por el contra- 
'd~ í .o ,  nues tra aspiración es ampliar el círculo de 

‘ -Euestras inteligencias con tefls los part idos repu- 
J^-^ l icanos ,  y la coalición proglisista federal era un 
■^=.bstáculo,  porque resultalaa deella la hegemonía de 
^  Embos part idos en la política local; y nosotros,  que 
^  f in e m o s  el convencimiento de que por las vías de 

Ei legalidad no se implantará la República en Espa- 
¡«oo'aja, y de que para implantarla hace falta el concur-  

~E0  de todos ios republicanos,  somos part idarios de 
!¿^ -E na  inteligencia franca con todos los part idos afines, 

.-Eue pueda llevarnos en un plazo breve á la consecu- 
-^•-Eión de nues tra  forma de Gobierno.

íE Ya hemos  hablado antes de la conducta observa- 
_t>_Ea por algunos de nuestros representantes en el 
"r‘ jEÍunicipio, y del apoyo dado á estos por una mino- 

Eia del Comité que hemos  venido á relevar por el 
«5 ^oto reciente de nues tros  correligionarios. Nuestra 

“Elisión es de paz, y ésta se turbaría si ins ist ié ramos 
Í j ^ e h  las recriminaciones que han estado á punto de 

-dividirnos. Pero sí tenemos  el derecho de exigir  á 
¿0 - E ,s menos, que se sometan á los acuerdos de la ma- 
• EEoría, porque  sostener  actitudes de rebeldía para 

-fe. mistificar ac to!  personales que están en contradic-  
_E¡ón con ' ■ > ' :,icipios políticos y económicos,
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3 soberbia que favorece muy 
n i  de demócratas. Los que 

iunicipio porque el partido  [|

federal acordó que los ocuparan,  no se deben al ha* 
r r io q u e  los eligió, sino al partido que los presentó.  
P re tender  ahora  que porque un barrio  esté confor-, 
me con la conducta de un concejal (conformidad muy 
discutible) no puede el partido exam inar  y condenar  
esa conducta, porque  se atacaría á la autonomía del 
barr io,  es, en p r im er  lugar,  hacer solidario al cuer­
po electoral de las torpezas del elegido, con lo cual 
se echaría por t ierra la aspiración popular  del su ­
fragio p e r m a n e n t e ;  y  en s e g u n d o  lugar ,  c r e e r  que  
im partido  a taca la autonomía de un barrio  al con­
d e n a r l a  conducta  de un concejal, es llevar el princi­
pio de las au tonomías  has ta el ex tremo de lo r idícu­
lo. Los par t idos políticos, por  m uy  democrát icos 
que sean,  tienen su  autoridad en los o rgan ism os  
oficiales que se dan por  medio del sufragio,  y un in ­
dividuo, por  m uy  au tónomo que sea,  no puede in ­
te rpre ta r  á capricho, con arreglo á sus  convenien­
cias ó compromisos  personales,  las doctr inas polí­
ticas y económicas de la colectividad á que está afi­
liado. Los que pre tendan recabar  ahora  su l ibertad 
de acción en asun tos  administrat ivos,  pudieron á su 
debido t iempo no f i rmar  p rog ram as  impracticables 
dent ro d é l a s  leyes monárquicas ,  y en úl t imo caso,  
si por  su  temperamento  especial ó por  otras cir­
cunstancias  creen que no deben suje ta r  sus  actos 
al compromiso  contraído ó al credo de su partido,  
deben decir f rancamente que se separan  de ¡a ag ru ­
pación política que les sirvió de escabel.  Si porque 
pensamos  así se nos tacha de part ido incapaz de 
gobernar ,  aceptamos con gusto  ese dictado, que 
s iempre  ha de veni r  de nues tros  enemigos;  pues  
las censu ras  de los monárquicos  hacen menos  daño,  
en las filas republicanas,  que sus  alabanzas,  que 
s iempre han de ser  interesadas.

No creemos  que sea necesario contestar  á los ata­
ques  que el periódico progres ista  Los Debates ha di­
rigido al partido federal con motivo de los disgus tos  
que  han ocasionado la formación del nuevo Comité 
municipal ;  porque  si de buena  fe creyeron sus  r e ­
dactores  que el partido federal se d i s o lv ía ,  al a ta c a r ­
le tan despiadadamente ,  sabían que a tacaban á 
quien no podía defenderse,  y resultaba  un ataque 
m arcadam ente  innoble; y si no tenían la segur idad  
de que el partido federal se disolvía,y con sus  art ícu­
los pretendían ayudar  á la disolución,  para recoger 
en el seno del part ido progresista  á los dispersos  
elementos federales, intentaron pescar á bragas en­
jutas, cosa no muy fácil en los t iempos que corre­
mos.  Y como queremos  vivir en paz con nues tros  
vecinos, les dejamos á solas con su conciencia, que 
ella les dirá has ta donde ha sido correcta su con­
ducta.

Pero la indiferencia que empleamos con los pro­
gresistas en este solo caso, no nos es posible e m ­
plearla con el periódico La Federación, que revol­
viéndose contra los federales que han llevado á cabo 
la reorganización del partido,  los ha tachado de ser  
instrumentos de los socialistas, calificándolos de fe­
derales de pega, y lanzando otras palabras  tan hue­
cas y faltas de sentido como las anteriores.  Nos due­
le, en verdad,  tener que defendernos de los ataques 
de una publicación que se llama republicana federal, 
y que habiendo callado prudentemente pr imero,  y 
contestado muy débilmente después  á los ataques 
que al partido federal ha dirigido el órgano de los 
progresistas,  emplea todas sus  energías en com ba­
tir al elemento socialista que dice impulsa  la rebe­
lión de los federales cont ra los elementos que inspi­
ran al bisemanario  federal (?). El partido federal está 
compuesto  en su mayor  parte por clase obrera,  que 
no va á la política á medrar ,  ni se parará en el cam ­
bio de forma de gobierno. Ya á la política la clase 
obrera á des trui r  los obstáculos políticos que dificul­
tan su mejoramiento económico.  Cree que des t ru ­
yendo la centralización y conquistando la autonomía 
de las regiones y de los municipios,  desaparecerían 
m uchas  cargas que hoy pesan sobre el pueblo; y 
cree también que los municipios podrían atender 
mejor á las necesidades de sus  adminis trados ,  cuan­
do se rigieran con leyes propias,  no hechas  según 
las conveniencias de insti tuciones condenadas  por 
el progreso,  sino hechas  por los mismos  que ha­
bían de regirse por ellas. Cree también la clase tra­
bajadora que sus  organizaciones de oficios y sus  
tendencias á la reforma de la propiedad,  no podrían 
ser  combat idas dentro del s is tema de municipios 
autónomos,  con la crudeza y encono con que son 
combatidas por los Gobiernos de la Monarquía,  re ­
presentantes  de los privilegios de las clases explota­
doras.  En su vida local, los trabajadores,  federales 
y socialistas, están siempre juntos,  cambiando im ­
presiones y aconsejándose mutuamente .  ¿Qué en-
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A LOS REPUBLICANOS
RATICO-F P ÍC T IS T ÍS

DE GRANADA.

CONCIUDADANOS: Al quedar  consti tuido el nuevo 
Comité Municipal,  expresión germina de la mayoría 
de los barr ios de esta Capital, después  de la laborio­
sa crisis por que ha atravesado el partido en los dos 
úl t imos meses,  tenemos el deber de dirigirnos á 
vosotros,  para daros cuenta de nues tra  conducta y 
pediros vues tra  aprobación y el apoyo que habéis  
dado siempre á todas las act itudes que se basan  en 
las reglas de la moral .

El Comité municipal que elegisteis en el mes de 
Febrero  último,  moralmente  no existe. Los cent ro» 
políticos formados  por  delegaciones,  que no inspi­
ran sus  actos en los deseos de sus  mandatarios,  
tienen que mor i r  necesariamente ,  porque  ya han 
pasado los t iempos en que podía faltarse im pune­
mente á los compromisos  contraídos con el pueblo,  
y no debemos tolerar  que banderas  inmaculadas  ó 
p rogram as  honrados  sirvan de escudo ó bas ta rdas  
ambiciones y concupiscencias ex temporáneas.

De los cinco concejales que el partido federal en­
vió á la Casa del pueblo,  uno se retiró desde los pri­
meros  momentos ,  dos procuraron inspira r  sus  actos 
en los deseos de sus  correl igionarios y en el p rogra­
ma de su partido, .y otros dos han seguido y siguen 
la línea de conducta que su sola voluntad les dicta, 
sin tener para nada en c u é n t a l a s  asp irac iones  del 
cuerpo electoral. Respetamos el alejamiento del pri­
mero,  que si no nos ha hecho bien, tampoco nos ha 
hecho mal; pero respecto á los dos úl t imos, tene­
mos el deber de decir que son la causa de los dis­
gus tos  que han surgido en el seno de nues tra  ag ru ­
pación política, no por la gravedad de las faltas que 
hayan cometido,  sino porque  al juzgar  sus  actos en 
el seno del Comité municipal , apareció un g rupo  de 
adictos,  audaces  y provocadores,  especie de g ua r ­
dia de genízaros, que, pretendiendo llevar la direc­
ción de la política local, defendían á capa y espada  
la conducta de los dos concejales, y aun quizá la 
aconsejaban,  menosprec iando advertencias amis to ­
sas y previsiones desin teresadas.  Esto dio motivo 
para  el alejamiento de gran  núm ero  de individuos 
del Comité, que,  como es natural ,  l levaron sus  m a­
las impres iones  y su disgusto á los barr ios  que los 
habían propuesto  para que f iguraran en la candida­
tura que se votó por todos los federales de Grana­
da; y este disgusto,  aumentado por la desigualdad 
con que se ha tratado á determinados barrios en la 
gestión administrat iva de esos concejales, y por las 
injust icias cometidas en el Ayuntamiento con los 
elementos políticos más populares,  tuvo su colmo 
en la malhadada votación de los arbi trios munici­
pales, que vino á patentizar  que los intereses del 
pueblo trabajador de Granada no pesan nada en el 
ánimo de algunos de nues tros ediles, al lado de los 
intereses de la Em presa  ar rendataria  de la contri­
bución de Co-nsumos.

Esta es la verdad desnuda,  y no sirven las habil i­
dades que se emplean para desvir tuarla.  La mayo­
ría de los individuos que se ret iraron del Comité son 
trabajadores que no obran impulsados por la ambi­
ción, ni por la soberbia,  ni por pasión alguna mez­
quina ó egoísta. Entre los que no se retiraron y con­
t inúan apareciendo como Comité, hay empleados ó 
parientes de empleados,  y contrat is tas  de obras y 
servicios municipales,  más ó menos aparentes. Juz­
gad, republicanos federales de Granada;  juzgad del 
desinterés que guía á unos y á otros.

Á los consejos se nos ha contestado con el me­
nosprecio; á la petición respetuosa se nos respon­
día con la amenaza;  á la protesta razonada se nos 
opone la calumnia; y en esta lucha de la verdad con 
la mentira,  de las conveniencias generales con las 
conveniencias part iculares,  de la política de la ca­
beza con la política del estómago,  ha bas tado un so­
plo, la iniciativa individual más  insignificante, para 
que todos los barr ios de Granada se levanten con­
tra ese resto del Comité que aún se empeña en dir i­
gir la política federal, porque  á dos concejales y á 
media docena de agradecidos les convenga seguir  
aparentando que son personas  importantes.

Los bar rios de la Magdalena,  Sagrario,  Santa Es ­
colástica, San Cecilio, San Ildefonso, San José, San 
Pedro y el Salvador han protestado y protestan de 
nuevo contra la conducta de los dos concejales (que 
no tenemos  necesidad de nombrar) , y contra la o b s ­
tinación y soberbia de los que se han convertido en 
su guardia de honor. No han protestsdo los barrios 
de San Andrés y San Matías, porque no tienen orga­
nización; y los de San Gil, San Justo y las Angustias 
se hubieran adherido ya á la protesta general,  si los 
respectivos subcomités,  en los cuales domina el ele­
mento municipal  (léase contratistas,  empleados y 
aspirantes)  no hubieran hecho esfuerzos titánicos

para impedirlo,  por  más  que en algunos,  como el de 
las Angustias,  no escasean los elementos indepen­
dientes y val iosos que están al lado de la mayoría de 

r s u s  correl igionarios. Y para dar una prueba de la 
mala fé que guía á ciertos hombres, cons ignaremos 
el hecho de que, no existiendo subcomité federal en 

|¡ el barrio del Salvador,  gran número de correl igiona- 
| rios de aquel  distri to se reunieron y lo const i tuye­

ron, adhir iéndose á la actitud de protesta de los de­
más  dé Granada;  pero un conejal ,  ayudado p o r v a -  

[f-riosjempleados municipales, para desv ir tuar  lo he ­
cho por aquellos federales, convocaron á una reu ­
nión á sus. ..  correligionarias, y organizaron otro 
subcomité.  Dejamos á la conciencia de los federales 
el calificativo que merece esta conducta.

No creemos necesario hacer más  historia sobre 
las causas  de nues tras  divergencias, porque hay de­
talles que no deben trasladarse al papel, y conocién­
dolos como los conocen todos los federales de Gra­
nada,  tenemos la segur idad ele que nues tra  conduc­
ta será  sancionada pa t - todos  como ya lo ha sido 
por la mayoría

Hemos sido elegidos por nuestros correl igionarios 
los republicanos democráticoJiderales pactistas  de 
los bar r ios antes mencionados, para const i tuir  un 
nuevo Comité municipal  que iontinúe la organiza­
ción hasta el mes de Febrero  clil año próximo. P r o ­
cura rem os  cumpli r  con nuestredeber,  s irviéndonos 
de norma de conducta la concmtración de la clase 
trabajadora bajo la“bandera re\ublicana democráti- 
co-fecleral pactista, bajo lajefalura del ilustre hom ­
bre público D. Francisco Pí y Hargall, como Pres i ­
dente que es del Consejo federal; pero tenemos el 
deber de exponer  algunas consjcleraciones que cree­
mos pertinentes.

* *
Hemos roto la coalición con  el partido p rogres is ­

ta y venido á re levaren  el Comilé á algunos de n u es ­
tros rep resen tan tes .  Es tos  dos hechos, que nada 
t ienen de ex traord inar ios  en la vida política, han 
dado motivo para que se supusiere por  nues t ros  
enemigos que el part ido federtl estaba p róxim o á 
su disolución.  No hay nada mis lejos de la reali­
dad. El part ido republicano fed<ral de Granada no se 
disolverá,  porque por encima & las torpezas de los 
hombres  estará siempre la virud de las doctrinas 
democrát ico-federales,  y éstas ís tán encarnadas  en 
el pueblo de Granada,  que másque ningún otro de 
España,  está sufriendo las conecuencias desas tro ­
sas de los s is temas  central izadles,  condenados ya 
por la historia y por los moderios adelantos econó­
micos.

Nuestra separación del part ió  progresista  hace 
tiempo venía haciéndose necesria,  porque abando­
nados por hoy los derro teros svolucionarios, y te­
niendo dentro de la legalidad d3t intas aspiraciones 
político-económicas, no podíanos seguir  confundi­
dos con ellos en la vida de la ocalidad, confusión 
que nos hacía aparecer como ccnparsas inconscien­
tes de act itudes personales ant iemocrát icas dentro 
del Municipio, y, fuera de él, d< ambiciones d e s m e­
didas y cábalas que tendían ánaneja r  el voto popu­
lar con arreglo á las conveniencias de los partidos 
monárquicos .

Esto no significa una  comf'eta rup tu ra  de rela­
ciones entre federales y progresistas; por el contra ­
rio, nues tra  aspiración es ampliar el círculo de 
nues tras  inteligencias con toets los part idos r epu ­
blicanos,  y la coalición progtisista federal era un 
obstáculo,  porque resultaba deella la hegemonía de 
am bos  part idos en la política local; y nosotros,  que 
tenemos el convencimiento de que por las vías de 
la legalidad no se implantará la República en Espa­
ña, y de que para implantarla hace falla el concur­
so de todos los republicanos,  somos part idarios de 
una inteligencia franca con todos los part idos afines, 
que pueda llevarnos en un plazo breve á la consecu­
ción de nues tra  forma de Gobierno.

Ya hemos hablado antes de la conducta observa­
da por algunos de nuestros representantes en el 
Municipio, y del apoyo dado á estos por una mino­
ría del Comité que hemos  venido á relevar por el 
voto reciente de nues tros  correligionarios. Nuestra 
misión es de paz, y ésta se turbaría si ins ist ié ramos 
en las recr iminaciones  que han estado á punto de 
dividirnos. Pero sí tenemos  el derecho de exigir  á 
los menos, que se sometan  á los acuerdos de la m a­
yoría, porque  sostener  actitudes de rebeldía para 
justificar  actos personales que están en contradic­
ción con nues tros  principios políticos y económicos,  
es una demostración de soberbia que favorece muy 

¡ poco á los que blasonan de demócratas. Los que 
ocupan pues tos  en el Municipio porque el partido

federal acordó que los ocuparan,  no se deben al ba­
rrio que los eligió, sino al partido que los presentó.  
P re tender  ahora  que porque un barrio  esté confor-_ 
me con la conducta de un concejal (conformidad muy 
discutible) no puede  el partido exam inar  y condenar  
esa conducta,  porque  se atacaría á la autonomía del 
barr io,  es, en p r im er  lugar,  hacer solidario al cuer-  

! po electoral de las torpezas del elegido, con lo cual 
i se echaría por tierra la aspiración popular  del su- 
| fragio p e rm a n e n t e ;  y en s e g u n d o  l aga r ,  c re e r  que  

im partido  a taca la autonomía de un barrio  al con- 
¡ denar la conducta de un concejal, es llevar el princi­

pio de las au tonomías  hasta  el ex tremo de lo r idícu­
lo. Los par t idos políticos, por m uy  democrát icos 
que sean,  tienen su autoridad en los o rganismos  
oficiales que se dan por medio del sufragio,  y un in ­
dividuo, por  m uy  au tónomo que sea,  no puede in ­
te rpre ta r  á capricho, con arreglo á sus  convenien­
cias ó compromisos  personales,  las doctr inas polí­
ticas y económicas de la colectividad á que está afi­
liado. Los que pre tendan recabar  ahora  su l ibertad 
de acción en asun tos  administrat ivos,  pudieron á su 
debido t iempo no f i rmar p rog ram as  impracticables 
dent ro d é l a s  leyes monárquicas ,  y en últ imo caso,  
si por  su  temperamento  especial ó por  otras cir­
cunstancias  creen que no deben suje ta r  sus  actos 
al compromiso  contraído ó al credo de su partido, 
deben decir francamente que se separan  de la ag ru ­
pación política que les sirvió de escabel.  Si porque  
pensam os  así se nos tacha de part ido incapaz de 
gobernar ,  aceptamos con gusto  ese dictado, que 
s iempre  ha de ven ir  de nues tros  enemigos;  pues  
las censu ras  de los monárquicos  hacen menos  daño,  
en las filas republicanas ;  que sus  alabanzas,  que 
s iempre han de ser  interesadas.

No creemos  que sea necesario contestar  á los ata­
ques  que el periódico progres ista  Los Debates ha di­
rigido al partido federal con motivo de los disgus tos  
que  han ocasionado la formación del nuevo Comité 
municipal ;  porque  si de buena  fe creyeron sus  r e ­
dactores  que el partido federal se d is o lv ía ,  al a ta c a r ­
le tan despiadadamente,  sabían que a tacaban á 
quien no podía defenderse,  y resultaba  un ataque 
m arcadam ente  innoble; y si no tenían la segur idad  
de que el partido federal se disolvía,y con sus  art ícu­
los pretendían ayudar  á la disolución,  para recoger 
en el seno del part ido progres ista  á los dispersos  
elementos federales, intentaron pescar á bragas en­
ju ta s , cosa no muy fácil en los t iempos que corre­
mos.  Y como queremos  vivir en paz Con nues tros  
vecinos, les dejamos á solas con su conciencia, que 
ella les dirá has ta  donde ha sido correcta su con­
ducta.

Pero la indiferencia que empleamos con los p ro­
gresistas en este solo caso, no nos es posible e m ­
plearla con el periódico La Federación, que revol­
viéndose contra los federales que han llevado á cabo 
la reorganización del partido,  los ha tachado de ser 
instrumentos de los socialistas, calificándolos de fe­
derales de pega, y lanzando otras pa labras  tan hue­
cas y faltas de sentido como las anteriores.  Nos due­
le, en verdad,  tener que defendernos de los ataques 
de una publicación que se llama republicana federal, 
y que habiendo callado prudentemente pr imero,  y 
contestado muy débilmente después  á los ataques 
que al partido federal ha dirigido el órgano de los 
progres istas ,  emplea todas sus  energías en com ba­
tir al elemento socialista que dice impulsa  la rebe­
lión de los federales contra los elementos que inspi­
ran al bisemanario  federal (?). El partido federal está 
compuesto  en su mayor  parte por clase obrera,  que 
no va á la política á medrar ,  ni se parará en el c am ­
bio de forma de gobierno.  Va á la política la clase 
obrera á des trui r  los obstáculos políticos que dificul­
tan su mejoramiento económico.  Cree que des t ru ­
yendo la centralización y conquistando la autonomía 
de las regiones y de los municipios,  desaparecerían 
m uchas  cargas que hoy pesan sobre el pueblo; y 
cree también que los municipios podrían atender 
mejor á las necesidades de sus  adminis trados ,  cuan­
do se rigieran con leyes propias,  no hechas  según 
las conveniencias de insti tuciones condenadas  por 
el progreso,  sino hechas  por los mismos que ha­
bían de regirse por ellas. Cree también la clase tra ­
bajadora que sus  organizaciones de oficios y sus  
tendencias á la reforma de la propiedad,  no podrían 
ser  combat idas dentro del s is tema de municipios 
autónomos,  con la crudeza y encono con que son 
combatidas por los Gobiernos de la Monarquía,  re ­
presentantes  de los privilegios de las clases explota­
doras.  En su vida local, los t rabajadores,  federales 
y socialistas, están siempre juntos,  cambiando im ­
presiones y aconsejándose mutuamente .  ¿Qué en ­



cuent ra  de censurable La Federación en esa am is ­
tad forzosa  en que tienen que vivi r los  trabajadores? 
¿Qué encuentra de anómalo en que los social is tas  
se pongan del lado de los obreros federales, que 
aceptando una gran parte del programa del partido 
socialista, ó quizá todo, escogen el campo político 
para facilitar determinadas  reformas sociales? Desde 
el mom ento  en que en el partido federal quieran im- |j 
ponerse los que sólo aspiran al cambio político, da- j¡ 
rán motivo para que la clase trabajadora los abando- || 
ne, viniendo el part ido federal á ser, como son otros 
afines, un grupo de hombres  dogmáticos,  in transi­
gentes y más dañosos  al progreso que los doctr ina­
rios monárquicos .  Los social istas de Granada que 
dicen que tan lejos están de la República como de la 
A narquía , saben que no pueden negar  su apoyo á 
los republicanos mient ras  existan ciertos obs tácu­
los tradicionales,  ni pueden asegurar  que no irán á 
la Anarquía,  porque  esta escuela sociológica, lo m i s ­
mo que todas,  no ha dicho todavía su últ ima p a l a ­
bra;  y es muy posible que no pose mucho  t iempo 
sin que se refundan en un solo partido los t rabajado­
res, con un credo amplio, progresivo y matemática­
mente  regenerador,  que dé al t raste con las concu­
piscencias de los vividores y zánganos  que nos de­
voran. Socialistas hay en todos los par t idos políti­
cos, que creen de buena fe que,  por  el camino polí­
tico que ellos van,  facilitan más  pronto las reformas 
sociales. Y nosotros p regun tam os  á los redactores 
de La Federación: ¿quereis  que alejemos de nues tro  
lado á los que nos ayudan en una  labor política que 
ha de conducirnos al mejoramiento  económico de la 
clase trabajadora,  de la cual una gran  parte forma en 
las filas del partido federal? Esto no podem os  ni de­
bemos  hacerlo nosotros,  que somos  obreros  y que­
remos  lo que ellos quieren,  aunque  os pese á voso­
tros, que sólo buscáis  á las colectividades obreras  
cuando os conviene para  vues tro  solo y exclusivo 
mejoramiento.

El Comité que se dirige al pueblo de Granada,  no 
tiene hoy más programa que el confeccionado por 
las Asambleas  de Zaragoza y Madrid; pero no está 
fanatizado por  ningún hombre,  ni cree en dogmas 
cerrados,  y por lo tanto es part idar io del p rogreso  
sin límites, lo mismo en la esfera política que en la 
social. Es tamos hoy en el campo republicano fede­
ral, porque  entre todos los par t idos  políticos es este 
el que nos ofrece más  garan t ías  de mejoramiento  
económico colectivo. Y cuando á la República fede­
ral l leguemos (nosotros ó nues t ros  hijos), ¿quién le 
asegura á los redactores  de La Fe-de-ración, que la 
federación de municip ios ó de regiones  no será com ­
plementada por una federación de asociaciones de 
trabajadores ,  que imposibi li ten para  s iempre  la 
vuelto de los s is temas  reaccionarios, apadr inadores  
de pr ivi legios?

N o  ig n o r a m o s  que  este  n u e s t r o  m o d o  de p e n sa r ­
es calificado de utópico ó por lo m enos  de exagera­
damente  idealista por los que sólo buscan  en la po ­
lítica un mejoramiento  personal inmediato;  pero en­
tre aparecer  prácticos porque solo m irem os  á nues­
tras conveniencias personales  de hoy, ó aparecer  
utópicos porque ponemos nuestro  grano de arena en 
el edificio de la redención de la humanidad ,  acepta­
mos gus tosos  este úl t imo dictado; que, después  d(e 
todo, s iempre resultará más  grande,  m ás  honrado, 
más  práctico  el bien que podamos  legarle á n ues ­
tros hijos, que el goce que pudiera producirnos  el 
satisfacer  las necesidades de un momento .

Es tamos  próximos á la lucha electoral,  y tenemos 
el deber de deciros cuál es el criterio dominante  en 
el nuevo Comité, respecto á la conducta que se ha de 
seguir.

Si el Comité elegido en Febrero  últ imo hubiera 
continuado en el ejercicio de sus  funciones,  comple­
to, ó por lo menos  en mayoría, no tendría razón de 
ser  la nueva organización.  Pero como, después  de 
la retirada de muchos  de sus  individuos,  se anunció 
en todos los tonos la dimisión de los restos que lo 
consti tuían,  y en la prensa  se publicó la del P res i ­
dente y su resolución (segunda vez) de ret irarse de 
la política, los subcomités  que r ep resen tam os  se 
creyeron obligados á llevar á cabo Ja nueva  organi­
zación, con tanta más razón,  cuanto que las dimi­
siones anunciadas se fundamentaban  en las censu­
ras  de que aquéllos habían sido objeto, po r  los mo­
tivos que  ya hornos m enc ionado .

Planteada la nueva organización,  los dim isiona­
rios se arrepienten de sus  propósitos y acuerdan 
continuar  en sus  pueátos,  deteniendo por  todos los 
medios, inclusos los más indignos,  el movimiento 
de adhesión á la reorganización comenzada;  y ésta 
ya estaría completa y en dispooición de que el p a r ­
tido federal hubiera ido solo á la próxim a lucha elec- . 
toral, con candidatos propios, si la evolución de re- ' 
s istencia del Comité dimisionario no hub ie ra  entor-  i 
pecido nues tros  trabajos.

¿De qué alto círculo, de qué altas persona lidades  i 
ha partido la orden,  consejo ó inspiración,  para  que i 
¡os dimisionarios digan ahora que 110 han dimitido, I 
y reconst i tuyendo un Counté cómico (ellos lo llaman ¡ 
ortodoxo), haya resultado dividido el partido fede­
ral? Misterios son estos que no querem os  sondear,  
porque nos cuesta trabajo creer  lo que la voz públi­
ca dice. Pero lo que resulta cierto es que el partido 
federal, que, con una sola Dirección, podía haber  lu­
chado solo y demost rado su numerosa  fuerza, no se 
encuentra ahora,  por su división, en buenas  condi­

ciones para luchar  contra iodos, que es lo que de­
s c a b a l a r a  desment ir  con números las quijotescas 
afirmaciones del órgano de los progresistas.

Del Comité dimisionario partió la idea de votar  á 
D. Francisco Pí y Margall, como símbolo indiscuti­
ble que,  matando ambiciones, llevará á todos los fe­
derales á recontarse en las urnas .  Aceptada esta 
ideo por  el nuevo Comité, como medio de que dimi­
sionar ios y  reorganizadores se encont raran unidos 
en las urnas ,  su rge  ahora el pensamiento ,  entre los 
m ism os  que iniciaron-el anterior ,  de que presc inda­
m os  del recuento y votemos á los candidatos de los 
partidos afines. Se ve claro que estos giros y evolu­
ciones son impulsados por los enemigos del partido 
federal,  para  que éste sirva de juguete  en los hon­
radísimos  cálculos de progresistas y conservadores 
m ás  ó menos  posibil istas. Si para esto se ha rehe­
cho el ant iguo Comité, nosotros no pc-demos hacer­
nos cómplices de esas habilidades,  y protes tamos 
de nuevo contra la conducta de los dimisionarios 
arrepentidos,  que ahora, como antes, quieren poner 
al partido federal á merced de las conveniencias de 
sus enemigos.

Puesto que la división ocasionada por esos malos 
republ icanos  nos impide p resen ta r  candida tos  pro­
pios, y pues to que atiera ellos aconsejan que no se 
vote á D. Francisco Pí y Margall, nosotros  no tene­
mos  ya ningún interés en la próxim a lucha,  que,  
después  de todo, no ha de resolver lo que interesa 
al pueblo,  esto es, no lia de ar ro ja r  mejores a d m i­
nis tradores  provinciales que los que hem os  tenido, 
por  la conducta inconsciente de los electores ru ­
rales.

Nosotros seguiremos trabajando por la completa 
reorganización del partido federal,  sin jefaturas'de  
otros partidos, mientias las adhes iones  de la mayo­
ría de los bar r io s  jio. íe nos retiren; y en el caso con­
creto de las elecciones próxim as ,  no presentando 
candidatos federales,fal tar íamos á nues t ros  princi­
pios democrát icos si n te n tá ram os  siquiera señalar  
determinada  línea deconducta.  Los federales de los 
bar r io s  donde  hay elección t ienen completa libertad 
de votar á quienes les merezcan m ás  confianza, y 
sólo les aconsejamos que combatan  sin tregua ni 
miedo á ¡os candidatos monárquicos  de todos m a t i ­
ces, y que no olviden que el periódico Los Debates, 
ó rgano del partido progresista, que presenta un can­
didato en combinación, con los conservadores, ha di­
cho que el partido federal no tenía electores,  y por 
lo tanto convendría íejar á ese candidato que s a ­
liera victorioso con lis solas fuérizas de su  partido 
agregadas  á la máquina oficial.

V am os  á concluir,  extractando á continuación las 
protes tas  levan tadas  tn los ocho barrios que tienen 
representación en e s |  Comité,  para  dem ost ra r  con 
ellas  que  s o m o s  repr t sen tan tes  legales  de lo mayo­
ría de los federales deGranada, y que todas las ca ­
lumnias,  invenciones,diatr ibas y diplomacias {\) em ­
pleadas para justificír la novísima act itud del Co­
mité dimisionario,  cam por tierra,  por  la fuerza in­
contrastable de la lógba.

BARRIODE SAN PEDRO.
Con fecha 29 de J u b  se circulo por el Subcomité 

una  enérgica protestfeontra los concejales federa­
les S-res. Rodríguez Bstrez y Gómez Cano por  su 
conducta en el Munici.io, y contra los elementos que 
en el Comité local apeaban  á aquéllos.  Dicha pro­
testa, que en el acta oiginal que obra en poder de! 
subcomité consta dea55 f irmas,  venia autorizada 
por los ciudadanos simientes: Francisco Jiménez, 
Presidente;  Francisci López, Vicepresidente;  M i­
guel D íaz Peñalver, secretario; M iguel Delgado, 
Antonio Aloea, Juan m a te  Novoa, M anuel Jimé­
nez, Santiago JiméneÁ

Posterio rmente  se l l anto la s iguiente 
IAc t a .

«E n  la C iudad de Granad] á 17 de Agosto de 1892, se  r eu n ió  
el Comité  federa l  socia lis ta  fel ba r r io  de S an  Pedro, bajo la p r e ­
s idenc ia  del c iudadano  Fraitisco J im én ez .  Leida el ac ia  de la 
a n te r io r  (en la cual c o n s ta to  los traba jos  h ech o s  p a ra  la r e o r ­
gan izac ión  del partido),  fuéaprobada por u n a n im id a d .  S iendo  el 
objeto de la re u n ió n  la desiáiación de delegados  p a ra  el nuevo  
C omité  m unic ipa l ,  s e  procelp á la elección, re s u l ta n d o  e legidos 
los c iu d ad a n o s  F ran c isco  Q¿sada Carvajal y  A lfonso Á lva rez

En dicha reunión fueron reelegidos delegados pa­
ra el nuevo Comité los ciudadanos  .4ntonio Fernán­
dez Casanoaa y M iguel Gálvez García, y suplente 
Nicolás M uñoz Raíz.

BARRIO DEL SAGRARIO.
A c t a .

«En la c iudad  da G ran ada ,  k 3 de A gostó  de 1892, r eu n id o  en 
m ay or ía  el S ubcom ité  rep ub l icano  federal del b a r r io  del S a g r a ­
rio , con a s i s tenc ia  de a lg u n o s  ind iv idu os  de  d icho  b a r r io  y de 
u n a  C om isión  de P re s id en te s  ele d is t in ta s  p a r ro q u ia s ,  y ba jo  la 
p re s id en c ia  del c iudadano  Cam ilo  B a r ro s ,  p o r  és te  se  dio cuen ta ,  
d e sp u és  de leida y  ap ro b a d a  el ac ta  de  la a n te r io r ,  del m o v im ie n ­
to de p ro te s ta  y  voto de c e n s u r a  p re s e n ta d o  po r  los b a r r io s  de 
S an  P e d ro ,  M ag d a len a ,  S a n ta  E sco lás t ica  y  o tros ;  y  a b ie r ta  d is ­
cusión  so b re  si s e  debía ó no  u n i r s e  á d icho m o v im ie n to ,  desp u és  
de h a b e r  oido á var io s  c iud ada no s ,  re s u l tó  q u e  e s t a b a n  en  todo 
co n fo rm es  con la co nduc ta  de los e x p re s a d o s  b a r r io s ,  a c o rd a n d o  
q ue  los de lega dos  se  r e t i r a r a n  del C om ité  m u n ic ip a l  y  se  p ro ce ­
d ie ra  al n o m b r a m ie n to  de o t ro s  p a ra  el n u e v o  Comité  q ue  h a  de 
fo rm a rs e  p o r  su f rag io  p e rm a n e n te .  Se p ro ced e  á vo tac ión  y r e ­
su l ta ro n  elegidos los c iu d ad a n o s  A n t o n i o  L ó p e z  L i z a n a  y  JU A N  
BL LLON O RT E G A , y su p le n te  M a m u e l  ¡Me s a . Etc.

BARRIO DE SAN JOSÉ.
En sesión celebrada por  el Subcomité en la noche 

del 30 de Julio, fué examinada y aprobada  lo pro tes­
ta contra la conducta de los concejales Rodríguez 
Lástrez y Gómez Cano, firmándola:  El Presidente,  
José Sánchez Gutiérrez; Vicepresidente,  José Fer­
nández Arroyo; Secretario,  Francisco Florén; Voca­
les, Antonio Liñán, Andrés Villegas, Nicolás Pirla­
nes, Nicolás Gómez Sánchez, Francisco Espinóla.

A c t a .
«En la c iudad de G ran ad a ,  á Ifl de A gosto  de 1S92, r eu n id o  el 

f  c? no  íec' e r a l del ba r r io  de S an  José ,  con a s i s ­
tencia  de tre in  ta y  dos c iu d a d a n o s  del m ism o  ba rr io ,  bajo la pre- 
s denc ia  del Vice Jo sé  F e rn a n d e z ,  p a ra  t r a ta r  de la r e p re se n ta  
Clon eme ñ a m a  n« A r v v m n c j c »  m i A i r n  a ----------_______ 1 £ • 1

R odríguez , y  sup len te ,  Mar 
BARRIO DE S. 

Presen tada en este í 
lada por el del barrio

el J im énez  G onzá lez .— Etc.»
NTA ESCOLÁSTICA, 
ubcomité la protesta formu- 
e San Pedro,  fué aprobada ,  

f i rmándola los delegados José Pérez M árquez y A n ­
tonio García de Lara, y los individuos del Subco­
mité Francisco López Megías, José Quesada, A n to ­
nio Rivera  y Francisco Gnlindo.

Convocados después todos ios republicanos fede­
rales del barrio, m o s tra ro n  éstos su conformidad, 
levantando su correspondiente

«E n  la Ciudad de Granada, ¡i diez y seis de A gosto  de 1892, r e -  j 
u n id o s . . .  e tc .—Consultados ’los asis tentes  sobre  si se  ap ro b a b a  ¡ 
Ja p ro tes ta  firmada por el Subcomité, m an ifes ta ro n  todos h a l l a r ­
s e  confo rm es.  Acto seguido fiaron reelegidos los de legados  a n t e ­
r io res ,  P e rez  M árquez  y Garcín de Lara, p a ra  que  re p r e s e n te n  

■ / rJ 10 en nuevo  '-'omité municipal, n o m b ra n d o  su p le n te  al 
c iu dad an o  Santael la ;  y  acordando se co m u n iq ue  es ta  r e s o lu ­
ción .. .  etc.» (1)

BARRIO DELA MAGDALENA.
La act itud de los federales de este barr io  es bien 

conocida,  por haberse publicado en la prensa el ac­
ta de la reunión celebrada el dia 3 de Agosto,  f i rma­
da por el Vicepresidente Andrés Fernández Leiva  
y el Secretario José Dorado Maestre.

Adem ás de las del S u b c o m i t é ,  obran en nuestro  ! 
poder las firmas de 150 ciudadanos republicanos fe- jj 
derales, que se adhieren á lo acordado.

O) Extractamos todo lo posible ins documentos para no hacernos pe- i;
gados a nuestros correligionario, . II

ebez.
\  pa ra  q ue  conste . . .  e t c . - E l  S ec re ta r io ,  F ra n c is c o  M ar t ínez .»  

BARRIO DE SAN CECILIO.
En sesión celebrada por este Subcomité e ld ía4  de 

Agosto,  fué aceptada la protes ta  de los barr ios  antes 
mencionados,  f irmándola: El Pres idente,  Francisco 
Salmerón; el Secretario,  M anuel García; Vocales,  
Elias Peinado, M anuel Cobos, Antonio Fernández, 
José Romero, Em ilio Pulpil/o, Francisco Á lvarez, 
José Ginés F ernández.

En sesión celebrada el 13 del mismo mes,  fueron 
elegidos delegados p a r a  el nuevo Comité los ciuda­
danos Isidoro Clavero y Sebastián Martínez, y su­
plente José Moreno Romero.

f i r m a n  el acta el Presidente y Secretario antes ci­
tados.

BARRIO DE SAN ILDEFONSO.
Este Subcomité se adhirió desde los pr im eros  mo­

mentos al movimiento de protesta y reorganización,  
f irmando los ciudadanos  siguientes: Nicolás Pérez 
Rivas, Juan I^ópez N avarrete, Juan de Dios Cirre, 
Francisco Gómez, Francisco San Juan, José San  
Juan , Esteban Avilés, N icolás Tarragona, M anuel 
Vázquez, M iguel Fernández, Luis López.

En sesión  del 11 de Agosto,  fue ron elegidos  dele­
gados  pa ra  el nuevo  Comité  Jos c iu d a d a n o s  Juan  
tLó)pe» j\ avai rete y  Juan de Dios Cirre Guerrero.

BARRIO DEL SALVADOR.
El Subcomité de este barr io se const i tuyó en la 

noche del 6 de Agosto,  y por su m ucha  extensión 
no copiamos  el acta, en la cual consta la adhesión 
de gran número  de federales del Albaicín á la acti­
tud de protesta de los demás  barrios,  f i rmada por 
el Presiden te, Enrique Contreras; Vice, Juan Yudes; 
Secretarios, M iguel Cortés Granizo_ y  Lucas Fer­
nández, y Vocales Francisco Moya, M anuel Barrios, 
José A lcántara, José Puertollano, Francisco M artin  
y José yudes. (Sigue gran número  de firmas.)

En la misma sesión fueron elegidos delegados.pa- 
ra el nuevo Comité los ciudadanos  Lucas Fernández 
Arroyo y Francisco Moya Adarve.

\  a ven nues tros correl igionarios de Granada cómo 
nuestra organización está hecha por la voluntad de 
la mayoría de los Subcomités del barrio,  y con a r re ­
glo á los procedimientos usados  siempre por el pa r ­
tido federal: de abajo á arriba. Hoy se nos echa en 
cara que somos socialistas; ¡lo que cambian los 
tiempos! Todos los documentos  del Comité anterioiy  
y los talones del censo federal, i b a n  encabezados 
con la fórmula de P a r t i d o  r e p u b l i c a n o  a u t ó n o m o - 
p a c t i s t a  SOCIAL. Al abandonar este título los indi­
viduos del Comité dimisionario, dan una prueba de 
que se separan del partido federal, por más  que en­
cubran su maniobra con el velo del pac t i smo puro.  
¡Vayan con Dios y con... el Municipio!

A pesar  de los trabajos que los enemigos del par ­
tido federal hacen,  en unión con media docena de 
mal llamados federales, para  des tru i r  la nueva orga­
nización, ésta no puede dejar  de existir.  Nos cos ta­
rá mucho  trabajo sostenerla,  porque los que hemos 
tomado sobre nues tros hombros  esta voluntaria ca r ­
ga, tenemos que vivir de nuestro trabajo personal  y 
apenas  disponemos de tiempo y de recursos.  No les 
ocurre eso á los detractores de este Comité: ellos dis­
ponen de t iempo sobrado,  pues pocas ocupaciones 
tienen aparte de la politíca.

Seguiremos trabajando para agrupar  á la clase 
obrera bajo la bandera federal.

Ciu d a d a n o s : Nosotros pretendemos  formar  un 
partido de hombres  honrados,  libres y trabajadores,  
que sepan  conquista r  su emancipación política y 
económica. Ellos, los jesu ítas  de la República,  sólo 
aspiran  á formar un apretado haz de hombres  igno­
rantes que les sirvan de pedestal.  Nosotros quere­
mos alejaros de los farsantes dé la  política. Ellos 
quieren llevaros á las plantas de nues tros  eternos 
enemigos.  Prevedlo ahora,  para que nuevos desen­
gaños no vengan mañana á destrui r  vues tras ilusio­
nes y á re ta rdar  el triunfo de la democracia.

¡Republicanos federales, esperam os vuestras  ad­
hesiones!

Granada 1.° de Septiembre de 1892.—En nombre  y 
por acuerdo del Comité, El Presidente,  José Pérez 
M árquez.—El Secretario, Tomás Gentil.

G R A N A D A ,— Establecimiento tipográfico, Hospital de Sta. Ana, 12 ,


